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			La colección Emaús ofrece libros de lectura 

			asequible para ayudar a vivir el camino cristiano en el momento actual.

			Por eso lleva el nombre de aquella aldea hacia la que se dirigían dos discípulos desesperanzados cuando se encontraron con Jesús, 

			que se puso a caminar junto a ellos, 

			y les hizo entender y vivir 

			la novedad de su Evangelio.
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			Mi agradecimiento más profundo a los Grupos de Oración Teresiana (GOT), que me han ofrecido la posibilidad de compartir tantos momentos de reflexión y de oración. Estas páginas quieren ser un sencillo agradecimiento a estos grupos en su 25 aniversario de servicio a la vida de la Iglesia.

			El contenido de este libro forma parte de mi vida dentro de los GOT. Buena parte de las ideas expresadas son el resumen de encuentros de estos grupos, de material publicado por el Centro de Iniciativas de Pastoral de la Espiritualidad (CIPE) y de artículos y conferencias de expertos en este extraordinario campo de la oración, como son Augusto Guerra, Jesús Castellano, Tomás Álvarez, Maximiliano Herráiz y otros. Gracias a todos. 

			Extiendo mi gratitud a tantos laicos y laicas, religiosos y religiosas que, con su ejemplo y su fidelidad, han contribuido a mantener mi fe en la bondad del Padre.
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			Introducción: Por qué orar 

			 

			Es mejor amar que escribir sobre el amor. Sobre todo cuando el amor es auténtico porque no cansa ni se cansa, como diría san Juan de la Cruz. En un tiempo tan convulso y cambiante como el que estamos viviendo no solo necesitamos sosegar nuestro espíritu con la belleza de las palabras y la profundidad de los pensamientos, sino fortalecer con el amor toda la persona, tan asediada en sus fundamentos. A veces corremos ansiosamente, aunque sin saber adónde. Comentamos con el vecino el ritmo acelerado que llevamos y la necesidad de pararnos, aunque no permitimos que nadie nos adelante y seguimos nuestra propia carrera vertiginosa. No nos paramos un rato para aclarar hacia dónde corremos y por qué corremos. Urge descubrir que esta vida es nuestro camino y nuestro lugar para amar, que cada uno ha de marcar su propio ritmo y que sólo así se pueden valorar adecuadamente las personas, las cosas y Dios mismo. 

			Es mejor creer en Dios que escribir sobre la fe. Ahora bien, hemos de evitar caer en la tentación de hacernos un Dios a medida. Es un peligro real y sus efectos pueden adulterar la vida. En un ejercicio de sensatez intelectual, entendemos que Dios es mucho más que nuestra fe. Por eso necesitamos tiempo y silencio para adherirnos a este Dios, inalcanzable para las capacidades humanas, tanto en situaciones agradables como dolorosas. Esta experiencia es fuente de conocimiento y serenidad interior. Aún más, favorece un clima de mayor autenticidad en la relación entre Dios y la persona. 

			Es mejor esperar en Dios que escribir sobre la esperanza. Más que nunca en la Iglesia y en la sociedad se necesitan personas con la mente, el corazón y las entrañas inmunes al desencanto y a la desesperanza. Personas que no se dejen arrastrar ni seducir por el canto de sirenas apocalípticas. La persona humana es un ser esencialmente noble y, aunque muchas veces sea instigador y provocador del sufrimiento y del mal, siempre se sentirá empujado desde lo más profundo de su ser a convertirse en instrumento de felicidad y generador de bien. La esperanza es un regalo de Dios, y el creyente que así lo acepta supera la mirada raquítica del horizonte humano para alargar la vista al alcance de los ojos de Dios. Decía santa Teresa del Niño Jesús que el desánimo es una forma de orgullo. Orgullo en las capacidades humanas que en algún momento experimentan el fracaso en la consecución de sus expectativas y, entonces, la persona se hunde. Desde Dios se recuperan las fuerzas y la esperanza vuelve a florecer en actitudes renovadas por una Iglesia y un mundo diferentes y más justos. 

			Es mejor vivir la oración que escribir sobre la oración. Hemos sido educados en base a unos criterios en los que la oración era un elemento más de las actividades del día. “Hacer” oración adquiría una importancia fundamental. Se acababa priorizando el tiempo sobre la actitud o la intención. No obstante esto, importa mucho vivir todos los acontecimientos de la jornada en clave de relación con Dios. Es un camino inmejorable para poner sordina a las palabras sobre la oración en favor de una Presencia que ilumina y da sentido a las cosas más cotidianas de la vida. Se unifica la persona alrededor de Dios y se unifica la vida desde Dios. 

		

	
		
			Capítulo I: Sentido de la oración

			Para empezar hay que decir que rezar no es fácil. La oración auténtica compromete a toda la persona y en todos los momentos de su vida. Se ha llegado a la convicción de que la oración es mucho más que la fidelidad a un tiempo y a un horario (aunque también los incluye) dedicados a Dios tanto personal como comunitariamente. Por eso, la oración no puede ser ni sencilla ni fácil. La vida no lo es, y la relación con Dios, en medio de las circunstancias tan variadas y sorprendentes que en ella se dan, tampoco lo será. 

			Ahora bien, también se ha dicho que esta relación con Dios, que engloba toda la vida, es promesa segura de crecimiento y de madurez personal. El equilibrio psicológico y el compromiso real del creyente dependen, en gran parte, del “trato de amistad” que mantenga con Dios. No hay duda de que el contacto con Él ha de producir efectos positivos que armonicen la vida del creyente. 

			Por eso se ha de construir este edificio de la oración sobre roca y no sobre arena, a fin de que, superando las dificultades internas y externas, la persona llegue a ser testimonio del Dios de Jesucristo en el seno de la Iglesia y en el corazón de la sociedad y del mundo. 

			Para entender la fuerza y el alcance de la oración solo hay que acercarse a Jesucristo. Lo haremos en su momento. Jesucristo es la piedra angular de los planes de Dios. Él es la cumbre en un proceso de manifestación, de revelación de lo que Dios es y de lo que Dios espera del hombre. Por eso es clarificador remontarnos al inicio de la revelación, al libro del Génesis, para rastrear algunos elementos que fundamentan nuestra pretensión de relacionarnos con Dios a través de lo que comúnmente llamamos “oración”. Posteriormente nos detendremos, brevemente, en los momentos clave de la historia de la relación del pueblo de Israel con Dios. 

			La primera constatación es muy sugerente: en cualquier intento de aproximación entre el hombre y Dios, la iniciativa siempre corresponde a Dios. De hecho, todo lo que existe tiene su origen en él. Su iniciativa es creadora y, además, cargada de bondad: todo “era bueno”. Es una afirmación que se repetirá constantemente a lo largo de la historia del pueblo de Israel. Si Dios se acerca al hombre es para ayudarlo, para orientarlo, para hacerle feliz.  

			1. La alianza con Abrahán 

			Dejando aparte la obra de la creación como palabra eficaz y buena, será el tema de las alianzas el que iluminará el sentido de la oración. Dios entra en relación con la humanidad de una manera totalmente gratuita. Se dirige a Abrahán con una promesa, implicándose incondicionalmente en favor suyo. Y no le exige nada especial sino el hecho de acoger esta promesa, abandonando su tierra y su aparente estabilidad. Dios se acerca al hombre, le habla y le ofrece un futuro diferente. Esta palabra está también empapada de bondad, de eficacia en favor del hombre. Dios, en su respeto exquisito para con la persona, no la coacciona a obedecer. Solo le pide que acoja esta proximidad. Abrahán lo escucha y, sin decir nada, se pone en camino hacia este nuevo futuro. 

			Este es el esquema más primitivo de la relación entre Dios y el individuo. Es Dios quien da el primer paso ofreciendo una propuesta buena y positiva que sorprende por su novedad. La persona se confía a este Dios que ha irrumpido en su vida, y le responde secundando su propuesta. Es una alianza, un diálogo entre Dios y la humanidad donde destaca el compromiso de Dios en favor del hombre de manera irrevocable y donde el hombre lo acepta y se implica en el proyecto de Dios sin reticencias ni excusas. 

			2. La alianza con Moisés 

			La alianza del Sinaí es otro modelo útil para fundamentar una oración auténtica. Dios propone a los israelitas un código de prescripciones que lo identifiquen como pueblo suyo. Eso comportará no adorar a ningún otro dios y practicar un mínimo de normas de convivencia. El pueblo de Israel, la humanidad a lo largo de la historia, toma conciencia de su dignidad y acepta esta relación con Dios de igual a igual. Será un contrato entre dos partes, donde cada una se compromete a cumplir lo que ha sido pactado: el pueblo obedecerá los mandamientos de Dios, y Dios protegerá constantemente al pueblo. 

			El diálogo entre Dios y el Pueblo estará regido por el cumplimiento de los términos del pacto. En este nuevo modelo de relación con Dios prevalece no ya la misericordia de la iniciativa divina, sino la fidelidad a los mandamientos. Se desplaza, por parte de la persona, el punto de apoyo de su relación con Dios. Se deja en segundo plano el reconocimiento de la bondad de un Dios cercano para introducir la coherencia de la persona con los mandatos de Dios como clave de un diálogo fluido y distendido. Entonces emerge la imagen de un Dios que se mostrará alejado del pueblo cuando este se deje arrastrar por la idolatría, incumpliendo la parte de su contrato. Solo el arrepentimiento del pueblo volverá a restablecer la relación entre ambos. Un diálogo que siempre está abocado al fracaso por la incapacidad del pueblo de mantenerse fiel a Dios. Por sus propias fuerzas y dependiendo únicamente de ellas, el hombre es incapaz de relaciones estables con Dios. 

			3.  La alianza de los profetas 

			La alianza que presentan los profetas buscará la superación del callejón sin salida al que había llevado la alianza del Sinaí. Los profetas llegan a la conclusión de que no es posible que los mandamientos de Dios sean perniciosos o malos por la simple razón de que el pueblo no pueda cumplirlos. Más bien, los profetas participan de la convicción de que estos mandamientos son buenos y positivos. Por tanto no es cuestión de rebajar la palabra de Dios, sino de capacitar a la persona para que los pueda llevar a la práctica. Será Dios mismo quien cambiará el corazón del hombre, quien le dará un espíritu nuevo, quien transformará su propia conciencia para que cumpla su voluntad. De nuevo, se vuelve alianza de misericordia, de la gratuidad, del compromiso unilateral de Dios en favor del hombre y de la humanidad. 

			Si en un momento el hombre se había enorgullecido de sus posibilidades, la experiencia le lleva a la constatación de que solo en un diálogo de confianza total con él puede llevar a nuevas cotas de madurez, coherencia y solidaridad. 

			4. La alianza de Jesucristo 

			La nueva y definitiva alianza de Dios con la humanidad, realizada en Jesucristo, completa el engranaje de la oración auténtica. Dios, en su diálogo ininterrumpido con la humanidad, vuelve a implicarse en favor de los hombres con una iniciativa inimaginable y sorprendente. Pasa de la propuesta y la promesa a la realización y cumplimiento parcial. No solo toma la iniciativa en el diálogo con el hombre desde la fuerza de su palabra, sino que él mismo, en la figura de Jesucristo, se vuelve conversación inmediata y directa. Aún más, convierte la intimidad más profunda de la conciencia del hombre en su casa y le regala al hombre su mismo Espíritu. Así, elevado a la dignidad de hijo y movido por el Espíritu, siempre podrá responder a tan sorprendente iniciativa pronunciando la palabra “Padre”, tanto en momentos de debilidad o de infidelidad como en momentos de fortaleza y lealtad. Esta será la mejor palabra que pueda salir de la boca del hombre en el diálogo con Dios, en cualquier situación de su existencia. 

			Dios ha conducido a la humanidad hasta el penúltimo de los peldaños de su amor incondicional. A lo largo de toda la revelación, Dios se ha manifestado paciente, misericordioso y compasivo. Prometió no abandonar nunca a su pueblo. No se retractará jamás aunque el pueblo peque de arrogante y caprichoso. Precisamente porque él es justo siempre volverá a mirar con amor a la humanidad. Su justicia nunca se basa en el comportamiento del hombre sino en su fidelidad a su palabra. Dios, desde el principio, ha sellado unilateralmente un pacto de proximidad y benevolencia para con la humanidad. Y porque él es justo, gradual e inexorablemente, completará su promesa inicial. Así lo ha hecho hasta la última y definitiva alianza realizada en Jesucristo y en el Espíritu. Y a él corresponde dar plenitud al contenido de esta alianza. Sin duda, un contenido que tan solo podemos vagamente intuir, porque supera absolutamente los límites del hombre. 

			Por tanto, Dios ha estado, está y estará en actitud de diálogo permanente de amor ante la persona y la humanidad. Uno de los rasgos más relevantes del Dios bíblico es precisamente su disponibilidad constante. 

			La oración no es sino captar, acoger y responder a este lenguaje de palabras, acciones y silencios de Dios. Será también descubrir que él ha optado por apoyar, proteger y salvar al hombre. Y, finalmente, la oración también será para el creyente corresponder, en la medida de sus fuerzas, con la misma moneda: optando radicalmente por Dios. Es entonces cuando la oración llega a las cumbres más altas: dos libertades que se entregan sin condiciones. 

			No solo el hombre es destinatario de una palabra de Dios, sino que es el mismo lugar donde se da esta palabra. Y además está habilitado para escucharla y comprometer su vida libremente en nombre de esta misma palabra. 

			Por tanto, se puede deducir que la oración entendida como diálogo en el cual la persona acoge la palabra, el gesto o el silencio de Dios, forma parte de su deseo y de su designio, y de la estructura espiritual del hombre. El hombre es un ser vocacional y habilitado para el trato íntimo y amoroso con Dios. 

		

	
		
			Capítulo II: Jesús 

			1. Jesús ora 

			Dios espera siempre en el silencio. El diálogo con Dios nace en el corazón y se expresa con gestos y palabras, cada vez menos numerosos y más austeros. En el silencio, dice san Juan de la Cruz, Dios pronunció su Palabra, y en el silencio debe ser escuchada. Una invitación siempre actual a establecer el diálogo con y a través de la persona de Jesucristo. 
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